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V(UA ACADEMICA

' En la Enseñanza Media y Profesional, hay que sentar ',
las bases paro la preparación de profeso^es, exigi- ^;
da por un desarrollo de grandes proporciones 'I
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l)rclen ilr 'l'2 ^Ir ^eptie^nlirt^ tíltitnu. .1cuw{r^fial^an ul 119inistro ^^I tiubne^^retario
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SE reúne hoy el Pleno dei Consejo Nacional de Educacicín para dar
posesión de sus plazas de Consejeros a las personalidades desig-

nadas como consecuencia de la obliyada renovación por mitades, de
una parte, y la reducció7t establecida en el Decreto de 11 de julio
pasado, de otra.

En su e^posición de znotivos se expresaba claraznente el nbjetivo
perseguido con esta reducción, cuya conveniencia estaba en ^l ánimo
de ezcantos hemos colaborado en las tareas del Consejo, asi como
la consideración del nzomento oportuno para alcanzarla. Un Consejo
asesor, czcando es ^nuy numeroso, adquiere forzosamente el carácter
de asamblea, con riesgo de su eficacia, y si esto, en ocasión como
aqzcélla en que se fijó el número de Consejeros que ha reyido hasta
el momento, encontraba justificación, la experiencia adqzcirida, en
vista de hacer más ágil y ejiciente la función esencitzl qice le com-
pete, aconsejaba ensayar una reducción. Fenórnenv análogo se ha
producido en el Consejo de Educación jrancés, aunque llevado a limi-
tes znás estrictos. Este se ha reducido a 35 Consejeros, inspzrándose
sienapre en el mismo criterio que hemos tratado de adoptar aquí. La
proporción numérica de las representaciones que hay que respetar
en nzcestro caso, de acuerdo con su Ley constitutiva, di jicultaba llegar
a una reducción mayor; pero creeznos que el l2mite alcanzado puede
satisjacer en principio el propósito que nos animaba.
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Una reducción nt^^rrérica y la variación que necesariarne^nte im-
plica la renovación por nzita,des, suponen siernpre la pérdidr, de co-
laboraciones valiosas y, en este caso, sin concesión al forrrs7clismo,
quiero expresar rnuy especialme^zte, que con sincero sentir por el
apartamiento, doy las ,qracias a aquéllos que cesan en sus nuestos,
cuya labor conozco en su rnayor parte, de ^nodo directo por haber
convivido con ellos en algunas de Zas etapas de este Consejo y sa.-
ber bien de su eficiencia ;t/ sentido de responsabilidad. De una manera
más expresa quiero testimoniar esta gratitud a los que han siao hasta
hoy L'icepresidentes, D. José María Sánchez de Muniaín y D. Eduardo
Canto Rancaño. Ambos han sido durante varios años los rnejores
colaboradores que la Presidencia del Consejo podía tener, sirviendo
con entre.ga generosa, inteligencia y espfritu de trabajo a los inte-
reses generales que al Consejo le están confiados.

Doy la más cordial bienvenida a los nuevos Consejeros que llega.n
a nosotros y en especial también al nuevo Vicepresidente, Profesor
p. Francisco Javier Sánchez Cantón, cuya personalidad no es nece-
sario subrayar, ni destacar tampoco los meritorios servicíos que hasta
aqui ha prestado al Consejo Nacional de Educación, plenamente
justificativos del puesto para el que se le designa en su estado mayor.
Quiero agregar a esto, y nze refiero ahora a los Consejeros propices-
tos por las corporaciones oficiales o privadas, la Iqlesia y el Movi-
miento, que sus nombres no hubieran diferido cierta^rzen.te de los
que el Ministro habría desiynado, si estos nombranzientos depen-
dieran exclusivamente de su voluntad. Valga esta declaración como
prueba elocuente de que cuando un interés superior preside rzuestras
act2caciones, se puede producir con facilidad una feliz coincidencia,
entre las directrices y propósitos del Ministerio y el legltima interés
por la problemática que implica, de cuantos se mueven en su órbita.
Es magnífico pensar que con este espíritzc podenzos empezar las tareas
de hoy.

No he de hacer ahora una ordenación del que podríarnos llamar
programa legislativo que ha de someterse a Za consideració^z del nue-
vo Consejo, entre otras razones, porque en los últimos tiempos se han
producido declaraciones de las personas más representativas del ac-
tual equipo ministerial, por las que se puede deducir su trayectoria.
Han de darse cuenta, y séame permitido llanzar vuestra atención
sobre ello, que este Consejo inicia su actuación en un rnomento es-
pecial de la vida politica de España, marcado por el primer Plan de
Desarrollo que acaba de aprobarse en uno de los últimos Consejos de
Ministros. Como es sabido, la enseñanza en sus diversos ryrados y
la investigación, intimamente asociada a ella, cuyos problenzas han
de afectar a la naturaleza de vuestro trabajo, alcanzan en aquél un
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lugar preeminente. Na hablo de cifras porque diarianaente están aso-
mando a las coluzrtnas de los periódicos: más i^nportancia qzce ellas
mismas alcanza el hecho de que la enseñanza jigzera en aqzcel Plan
corno el primero de los servicios sociaies que ntender,

El programa de inversiones persigue un objetivo sujiciezr^emente
conocido de todos, pero es evidente que su aplicación en los distin-
tos sectores que abarca ha de exigir 1a máxima eficiencia en sus es-
tructuras. Por tanto, ante los problemas educativos que nos afectara,
nuestra tarea primordial ha de ser la de aprovech.ar ia col^untura
que se nos presenta paru actualizar la ordenación de nuestra vidu
académica a través de la rrrodijicación leyislativa conveniente, que
debe llevarse a cabv, con tacto y discreción cierta^nente, pero con
la jirmeza. resolutiva y sentido de respansabilidad que nos incumbe
en Ia Jorrnulación y desarrollo de los principios qzce han de inforntar
un juturo nzás idóneo.

Así ha de hacerse en orden a la enseñanza primaria, muy especial-
mente en cuanto afecta a la obligatariedad escolar y jormación del
maestro; én la media y profesional, sentando lus bases de la prepara-
ción de projesores exigida por un desarrollo en proporciones preoczc-
pantes pasa las posibilidades de alcanzarlo y, dentro de éstccs, para
que se consiga sin mer•rna de la calidad; y en la superior, con carac-
teristicas distintas, pero con imperativo no menos apremiante, ins-
taurando una nuevu estrzcctura del projesorado, que asegura su jor-
mación pura el ensanchamiento y actualización que hay que lograr,
y en otro orden, garantizanda ec armónico crecimiento de lo Yaumanis-
tico, que nos ponga a salvo de peligrosas deformaciones. Esta temá-
tica qzce se apunta, co^no la de orden artistico y la que ajeeta a ese
telón de jondo qzce debe constiticir para nzcestro nivel medio la exten-
sión cultural, en la que la política del libro debe alcanzar papel pre-
ponderante, son cuestiones todas sobre las que en su mo^nento ire-
nros presentando las correspondientes disposicianes o esquemas de
criterios, esperando ta^nbién, de vuestra parte, las sugestiones qzce
por propia iniciativa queráis ,tormularnos.

Este panorama, que teneznos ante nuestros ojos, no puede co7isi-
derarse como una yzcxtaposición de paisajes, sino como una visión.
total, que sea como el espectro continuo en que la cultura toda se
dispersa. Quiero decir con ello qzle, nzenctt cotrco hoy, se han inrpuesta
en el mundo ya, las más intimas conexianes entre los distintos gra-
dos de la enseñanza y ello, que ha de pesar mucho, como viene ocu-
rriendo ya, en nuestras propuestas legislativas, lleva a la convenien-
eia de que el Consejo Nacional de Edueaeión, dividido par preeeptos
legales en ocho Seccianes, trabaje en yran número de casos asocianda
algunas de éstas, con objeto de que en ningún momento pzceda jaltar
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en lu integración de un estudio la visión ^ue sobre sus proble^r^as ten-
gan los sectores más próximos en la estratijicación de Ict enserIanza,
A este criterio responde urto de los principios que injornaarnn el De-
creto por virtud del cual estamos constituyéndonos.

EI Consejo Nacional de Educación, no obstante ei carácter repre-
sentutívo de sus comportentes, ha de considerarse como el oryanismo
casesor de1 Ministerio de Educación Nacional, y en su régimen de tra-
bajo hemos de procurar que entre éste y las Secciones de aquél eJ~ista
la más íntima relación, que vaya ^nás allá de un jrío trasiego de ex-
pedientes. Ciertamente que algunos de ellos no pueden tener otro
trámite, pero en esos otros que marcan criterios coyunturales, a los
que me referia antes, deseamos el más íntimo y cálido contacto, para
cuyo togro nuestros Directores Generales vendrán a las Secciones
del Consejv exponiendo en ellas los puntos de vista que informan los
pro,yectos que vengan a vosotros, a jin de alcanzar un amplio cambia
de impresiones que ha de ser prenda de efzciente resol2cción.

Para conseguir ^^iejor este propósito, que constituye un deseo fer-
viente del Ministro, quiero insistir más en que vuestra colaboración
tenya una directriz unitaria. Que el carácter representativo de que
estáis investidos se prayecte en un único interés superior y que en
ninyún caso anicle aquél un principio elemental de solidaridad en
la colaboración que desde este momento nos prestáis. Estoy seguro.
de que si asi es, no ha de faltarnos ia asistencia de Dios en nuestras
comunes tareas.

Bienvenidos seáis, y muchus gracias por v^aestra aceptació^a.

Biblioteca Pedagógica de Enseñanza Media
1. EI adolescente y Dios, por Q2sualdo Nosengo .. . ... 25,- ptas.
2. La educación cristiana de los hijos, por Juan Moneva

y Puyol ... ... ... ... ... ... ... .. . ... ... ... ... ... ... 55,- Ptas.
3. La perso^aa humana y ia educació^a, por G. Nosengo. 65,- ptas.
4. De la suavidad en la formación de1 ĉarácter, por J.

Moneva y Puyol ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... En prensa.

PUBLICACIONES DE LA REVISTA "ENSEÑANZA MEDIA"
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